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La Junta
Diocesana

del
Apostolado
Mundial
de Fátima

pide para Vd.
y los suyos,

a la Sagrada
Familia,

Jesús, María
y José,

que durante
las próximas

fiestas
navideñas y
durante el
año 2009,

sus corazones
gocen de la paz

que el Hijo
de Dios trajo
a la tierra y

que solamente
se consigue
creyendo

y esperando
en Él, 

y amándole.            

Felicitación de Navidad y Año Nuevo
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Muy querida/o hermana/o en los
Sagra dos Cora zones de Jesús y de
María:

Cuando un médico es avisado para
socorrer a un enfermo grave, lo primero
que hace es auscultarle detenidamente e
interrogarle a él mismo y a sus familiares
sobre las posibles causas de la enferme-
dad y su agravamiento. Algo parecido
deberíamos realizar nosotros con esta
sociedad que padece tantas crisis y tan
graves, de orden, no sólo económico,
sino en los ámbitos familiares, sociales,
educativos, políticos, etc.

1. Me parece que bastaría que cada
persona humana nos preguntásemos  y
respondiésemos adecuadamente al
segundo  de esos tres interrogantes tan
fundamentales de nuestra existencia:
¿De dónde procedo? ¿Para qué estoy
aquí? ¿A dónde voy? con el fin de poder
encontrar la solución a nuestros males.
Ciertamente que esto ha sido, es y será
imposible para la mayoría de las personas
que se han negado, se niegan y se nega-
rán a usar de su libertad debidamente.

2. Partiendo de esa realidad de que
somos seres creados por Dios y que gozar
de Él y poseerle es nuestro fin principal,
éste conlleva que nuestra existencia sea
verdaderamente humana, es decir, se
realice  de acuerdo con el ejercicio per-
manente de los derechos y deberes con que
nacimos y están impresos en nuestro ser. El
conjunto de todos esos derechos y debe-

res están contenidos en esa ley denomi-
nada Ley Natural. Ley que el relativis-
mo imperante en nuestra sociedad ha
arrojado al olvido. Este olvido y a veces
hasta desprecio tiene como efectos las cri-
sis que padecemos. Veámoslo:

3. Dios Creador, que por ser también
Padre, siempre es cuidadoso con el ejer-
cicio de nuestra libertad, explicitó la Ley
Natural en los Diez Mandamientos
entregados a Moisés en el monte Sinaí.
Cuando se conculcan éstos, también se
destruyen los derechos y deberes correspon-
dientes, o lo que es lo mismo, se producen
las crisis.

• Crisis en la familia manifestada en las
desavenencias familiares, separaciones,
divorcios, violencia de género, etc.: cuarto
mandamiento que ha sido conculcado.

• Crisis en la sociedad por la falta de
respeto a la vida humana mediante el
aborto, el terrorismo, la violencia de
género, los asesinatos, los suicidios, los
homicidios, etc.: quinto mandamiento que
no ha sido respetado.

• Crisis en la sociedad por la corrup-
ción en la tramitación de los negocios
económicos en cualquiera de los ámbitos
de la misma, robos, falsificaciones, frau-
des, el también negocio del aborto, etc.:
conculcación de los mandamientos sépti-
mo y décimo.

• Crisis en la sociedad por las menti-
ras, murmuraciones, críticas maliciosas,
calumnias contra personas e institucio-

Carta del Presidente Diocesano
¿Cuáles son las causas de las crisis que nos aquejan?
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nes: octavo mandamiento que ha sido pre-
terido y despreciado.                 

• Crisis en la sociedad por las enfer-
medades de transmisión sexual, los adul-
terios, los embarazos no deseados, la por-
nografía, la pederastia, etc.: conculca-
ción de los mandamientos sexto y noveno.

• Crisis en la sociedad, la más grave de
todas y causante de todas ellas,  por haber
arrinconado a Dios de la vida pública y pri-
vada, mediante el laicismo, el secularis-
mo, el ateísmo, el agnosticismo, la apos-
tasía, etc.: abandono en el cumplimiento
amoroso de los tres primeros mandamien-
tos.

4. La historia de cada día y, sobre todo,
la del siglo XX, demuestra que, cuando
Dios es despreciado, el hombre, imagen y

semejanza de Dios, tarde o temprano es
aniquilado mediante guerras, campos de
concentración, terrorismo, etc.

Del mismo modo que el médico acon-
seja y receta unas medicinas ante una
enfermedad más o menos grave, ante las
crisis precitadas con efectos tan perni-
ciosos, o se aplica el remedio del cumpli-
miento amoroso de los Mandamientos, o
seguirán destruyéndose los derechos y
obligaciones sobre la vida, la familia, la
fama y el honor, la propiedad personal y
social y, sobre todo, contra Dios mismo,
Creador y Padre de todos y de todo.

Valladolid, 30 de noviembre de 2008,
fiesta de san Andrés, Apóstol
Jesús Hernández Sahagún

2. Teresa de Jesús
Rosa dos Santos

Trabajó en la casa paterna como
costurera. Se casó en la iglesia
parroquial de Fátima con José

Pereira, y constituyeron su hogar cristia-
no en Lomba, tierra natal del marido y
donde él tenía ya una casa. Dios les dio
seis hijos:

Manuel, que siguió la carrera sacerdo-
tal en los jesuitas; fue muchos años
misionero en Mozambique. Cuando la
independencia, fue preso por adminis-
trar los sacramentos del Bautismo y
Matrimonio. Después de un cierto tiem-
po en prisión, fue expulsado y vino a Por-

tugal. Luego fue a continuar su vida de
misionero a Francia, trabajando con los
emigrantes, donde actualmente se
encuentra.

El Sr. Cardenal de París, que visitó
este Carmelo, me dio inmejorables noti-
cias suyas: me dijo que estaba muy con-
tento con su apostolado; que la iglesia
donde trabajaba con otros dos jesuitas
más es la mayor de su Diócesis, la que
tiene más vida cristiana, con afluencia
muy grande de fieles y gran recepción de
sacramentos; donde las personas
encuentran siempre quien les atienda
con agrado y disponibilidad.

María Amelia. Fue educada en las
religiosas Doroteas, donde profesó. Sin-

Historia de Fátima
Sexta Memoria: Mi madre - 5. Hijos, nietos y biznietos (II)
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tiendo, después, la aspiración
por una vida de mayor recogi-
miento, silencio y oración,
con la autorización de la
Santa Sede, se trasladó al
Carmelo de Coimbra, donde
profesó solemnemente. Fue
después para el nuevo Car-
melo que se fundó en Braga,
donde ha ejercido los oficios de conseje-
ra, maestra de novicias y priora. Allí se
encuentra aún.

Julia, que falleció siendo todavía
pequeña.

Etelvina. Estuvo como educanda en
la religiosas Doroteas; se casó con Juan
de Sousa Ribeiro, con quien constituyó
su hogar cristiano. Él falleció en Lisboa,
víctima de un cáncer, dejando dos hijos,
que actualmente tienen hechos cursos
superiores.

María Carolina. Fue educada en las
religiosas Doroteas; después hizo los cur-
sos de asistenta social y se casó con Joa-
quín de Sousa Ribeiro. Constituyeron
su hogar cristiano en Oporto, donde él
tenía su empleo como ingeniero del
Ayuntamiento. Él falleció de un infarto
de miocardio, dejando tres hijos: el
mayor ya terminó su formación como
ingeniero; los otros dos están todavía
estudiando. Ella continúa ejerciendo su
profesión en el Hospital de la Materni-
dad de Oporto.

María del Rosario.
Estudió en un colegio de
Oporto y se casó en la igle-
sia parroquial de Fátima.
Construyeron su casa
familiar en Alveijar, tierra
natal del marido. Pocos
años después, él emigró
para Venezuela, dejando

tres hijos pequeños. Ella se empleó en
Lisboa para cuidar niños en la Miseri-
cordia. El hijo mayor, Vasco, ingresó en
la Marina, donde cursó ingeniería; María
de la Piedad estudió Bellas Artes; y José
quiso ir a trabajar con su padre en Vene-
zuela, donde todavía se encuentra.

3. Manuel Rosa dos Santos

Se dedicó a trabajar con mi padre en
la agricultura. Se casó con una joven,
Emilia, natural de Ramila. Construyó la
primera casa que existió en Cova de Iría,
donde constituyó su hogar cristiano,
habiendo recibido el sacramento del
Matrimonio en la iglesia de Fátima.
Pocos años después, emigró al Brasil, lle-
vando consigo a su esposa y dos hijas
pequeñas. Allí, el Señor les dio nueve
hijos más. A todos crió y educó cristia-
namente. Falleció dejándolos ya casados,
cada uno con hogar cristiano, bendecido
por Dios con el Sacramento del Matri-
monio.

(Continuará. “Memorias de la
Hna. Lucía”, vol. II, págs. 64-66)

Donativos para el Santuario de Pontevedra
Número de cuenta propia (BBVA): 0182-2233-56-0203393790
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1. Jerusalén: El encuentro
con Pedro

“De allí a tres años”, Saulo va a Jerusa-
lén para conocer a Cefas (“piedra”, en
griego) —con este nombre llamará siem-
pre a Pedro—, y permanece “quince días
en su compañía”. No cabe duda de que
Pedro le enseña la tradición oral relativa
a Jesús que Pablo no conoce (cf. 1Co
11,23-35), y también una interpretación
cristológica de los profetas, según las
enseñanzas del Maestro a sus discípulos.

La visita es discreta: Pablo
vio sólo a otro dirigente de la
Iglesia, “Santiago, el hermano
del Señor”. Pablo se enrique-
ce espiritualmente junto a la
Madre-Iglesia; sin embargo,
no consigue integrarse, pro-
bablemente a causa de su
pasado de zelote. Se salva incluso de una
tentativa de asesinato organizada por los
judíos de lengua griega. (Hch 9,29-30).

Se dirige a Tarso, donde vuelve a su
oficio de fabricar tiendas y sigue procla-
mando su fe en la sinagoga (Hch 18,3).
Son años de madurez personal.

2. Antioquía: comienza
la aventura misionera

A principios de la década de los 40 del
siglo I, la Iglesia de Jerusalén envía a
Bernabé a Antioquía de Siria para que
se haga cargo de esta Iglesia, fundada por

misioneros helenistas expulsados de
Jerusalén. Sale hacia Tarso en busca de
la ayuda de Pablo, quien se convierte en
uno de los dirigentes de la comunidad,
evangelizando con gran éxito. Por pri-
mera vez Pablo se aleja del ambiente de
la sinagoga y predica también a los grie-
gos. Se forma así una comunidad mixta.
La “invención” del título de cristianos,
usado por primera vez en Antioquía, es
uno de los frutos más hermosos de la
predicación de Saulo en la ciudad.

De ahora en adelante, la Iglesia de
Antioquía será el centro de difusión
del Evangelio y vivirá independien-
te del Templo y de la vida de Judea.

Esta comunidad de Antioquía
dispone de una formación y organi-
zación sólidas. Durante una asam-
blea de oración, la inspiración de la
comunidad confirma la vocación

personal. Se oye la voz del Espíritu Santo
que dice: “Separadme a Bernabé y a Saulo
para la obra a la que los he llamado”;
entonces, la asamblea ora, ayuna, les
impone las manos y los envía en misión.

Bernabé y Pablo navegan hacia Chi-
pre. Es el Espíritu Santo quien los envía
en esta dirección. Anuncian el Evange-
lio en las sinagogas del este de la isla, en
Salamina, y luego hacia el oeste, en
Pafos. Desde este momento Lucas llama-
rá a Saulo con su nombre romano, Pablo,
subrayando así que posee todos los requi-
sitos de su misión de ir a las “naciones”.

Año de San Pablo
4. El inicio del ministerio
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3. Fundación de Iglesias
en Asia Menor

Pablo se encuentra inmerso en tierra
pagana, más allá del Tauro, en cuatro
ciudades estratégicas para Roma, en el
camino de Sebastopol. Lucas sitúa el pri-
mer importante discurso misionero de
Pablo en la sinagoga de Antioquía de
Pisidia, nueva colonia romana. Ante la
mala acogida que le dispensó la mayoría
de los judíos, Pablo se dirige a los paga-
nos. Pablo y Bernabé salen hacia Iconio,

Listra y Derbe. Los dos Apóstoles conso-
lidaron las jóvenes comunidades.

Por una parte, animan la vida común
entre creyentes procedentes del judaís-
mo y nuevos convertidos procedentes
del paganismo, granjeándose la enemis-
tad de los jefes de las sinagogas donde
predican. Por la otra, designan “Ancia-
nos” o presbíteros, según el modelo de la
Iglesia de Jerusalén. Tras cumplir esta
misión, vuelven a Antioquía de Siria.

(http://www.vatican.va/various/basiliche/
san_paolo/sp/san_paolo/san_paolo.htm)

El sacramento de la Eucaristía (I)

En la carta del Presidente de marzo
pasado se expuso que el primer grupo de
los tres en los que hoy día se dividen los
sacramentos es el de la iniciación cris-
tiana. Puesto que ya se ha tratado del
Bautismo y de la Confirmación, hoy toca
hablar del más importante de los siete, la
Eucaristía, pues como dijo el Concilio de
Trento, “si todos otorgan la gracia, éste con-
tiene y da al Autor de la gracia, Nuestro
Señor Jesucristo”.

La Eucaristía es el alimento de la vida
divina, es decir, de ese vivir Dios en
nuestra alma en gracia. Lo dijo el mismo
Jesús en el discurso de Cafarnaún el día
después de la primera multiplicación de
los panes y de los peces: “«Yo soy el pan
de vida que ha bajado del cielo; el que come
de este Pan vivirá para siempre. El Pan que
Yo le daré es mi Carne para la vida del
mundo». Disputaban entre sí los judíos,
diciendo: «¿Cómo puede éste darnos a
comer su Carne?» Jesús les dijo: «Si no

coméis la Carne del Hijo del hombre y no
bebéis su Sangre no tendréis vida en voso-
tros. El que come mi Carne y bebe mi San-
gre tiene la vida eterna y Yo le resucitaré el
último día. Porque mi Carne es verdadera
comida y mi Sangre es verdadera bebida. El
que come mi Carne y bebe mi Sangre está
en Mí y Yo en él»” (Juan 6, 48-56).

Esto que les pareció imposible a los
judíos y, escandalizados por ello, le aban-
donaron, Jesús, porque es Dios y por
tanto Omnipotente, lo realizó el Jueves
Santo en la Última Cena, mediante esa
realidad que se denomina transustan-
ciación. La transustanciación es el cambio
de toda la sustancia o naturaleza del pan en
el Cuerpo de Jesucristo, de toda la sustan-
cia o naturaleza del vino en su Sangre, a lo
que están unidas el Alma y la Divinidad.
Jesús está en la Eucaristía como Perfecto
Dios y Perfecto Hombre, vivo y glorioso.

P. Anciones
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El voto de pobreza nos une a Cristo
pobre, desprendido de los bienes
de la tierra para poder entregarse

plenamente a la obra que el Padre le
confió. Y, según estas palabras suyas diri-
gidas al Padre, lo consiguió:

«Yo te he glorificado en la tierra: he ter-
minado la obra que Tú me has encomenda-
do que hiciera» (Jn 17,4). Es éste también
el motivo de nuestro voto de pobreza:
para, desprendidos de los bienes de la
tierra y de las preocupaciones que llevan
consigo, poder, en unión con Cristo,
consumar la misión que Él nos confió.

Un joven rico fue a estar con Jesucris-
to «y le dijo: “Maestro, ¿qué cosas buenas
debo hacer para alcanzar la vida eterna?”
Él le respondió: “[...] si quieres entrar en la
Vida, guarda los mandamientos”. Le pre-
guntó: “¿Cuáles?” Jesús le respondió: “No
matarás, no cometerás adulterio, no roba-
rás, no dirás falso testimonio, honra a tu
padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo
como a ti mismo”.

»Díjole el joven: “Todo esto lo he guarda-
do. ¿Qué me falta aún?” Jesús le respondió:
“Si quieres ser perfecto ve, vende cuanto
tienes y dalo a los pobres, y tendrás un teso-
ro en los Cielos; luego, ven y sígueme”» (Mt
19,16-21). Para seguirle más de cerca,
Jesucristo no quiere personas atadas a
los bienes de la tierra, porque estos cie-
gan e impiden la vida de apostolado y de
entrega plena y exclusiva a Dios. A los
que lo dejan todo para seguirle, el Señor

les da a cambio, en el tiempo, lo indis-
pensable para vivir, invitándoles a aban-
donarse a la divina Providencia, que de
todos cuida, y, en la eternidad da un
tesoro en el Cielo.

He aquí cómo Jesús nos incita a la
confianza y al abandono en el Padre
celestial, que nunca nos olvida: «Por eso
os digo: No os preocupéis por vuestra vida,
qué comeréis; ni por vuestro cuerpo, con
qué os vestiréis, ¿Acaso no vale más la vida
que el alimento y el cuerpo que el vestido?
Fijaos en las aves del Cielo, que no siem-
bran, ni siegan, ni almacenan en graneros, y
vuestro Padre Celestial las alimenta. ¿Es
que no valéis vosotros mucho más que ellas?
¿Quién de vosotros por mucho que cavile
puede añadir un solo codo a su edad? Y
acerca del vestir, ¿por qué preocuparos?
Contemplad los lirios del campo, cómo cre-
cen; no se fatigan ni hilan, y yo os digo que
ni Salomón en toda su gloria pudo vestirse
como uno de ellos. Si a la hierba del campo,
que hoy es y mañana se echa al horno, Dios
la viste así, ¡cuánto más a vosotros, hombres
de poca fe! No andéis, pues, preocupados
diciendo: “¿Qué vamos a comer, qué vamos
a beber, con qué nos vamos a vestir?”. Por
todas esas cosas se afanan los paganos. Bien
sabe vuestro Padre Celestial que de todo eso
estáis necesitados. Buscad, pues, primero el
Reino de Dios y su justicia, y todo lo demás
se os dará por añadidura» (Mt 6,25-33).

Pero Jesús nos invita a colocar nues-
tros tesoros en un lugar seguro, el Cielo.

Llamadas del Mensaje de Fátima
Decimoctava llamada: A la vida de plena consagración a Dios (VII)



«No amontonéis teso-
ros en la tierra, donde
la polilla y la herrum-
bre los corroen y donde
los ladrones socavan y
los roban. Amontonad
en cambio tesoros en el
Cielo, donde ni polilla
ni herrumbre corroen,
y donde los ladrones no
socavan ni roban. Por-
que donde está tu tesoro, allí estará tu cora-
zón» (Mt 6,19-21).

Para esto sirve nuestro voto de pobre-
za: para que nuestro corazón descanse
sólo en Dios y, entonces, nuestro Dios
tendrá cuidado de nosotros, y todo aque-
llo que necesitamos nos será dado por

añadidura. De esta
verdad, ¡tengo yo
misma un bello testi-
monio! Dejé defini-
tivamente la casa
paterna a los trece
años de edad, sin
preocuparme con
qué había de vestir-
me ni con qué me
había de alimentar.

Me abandoné enteramente a la divina
Providencia para seguir la voluntad de
Dios y, hasta hoy, sin regalos que nunca
pretendí, lo necesario no me faltó.

(Continuará. Hermana Lucía:
“Llamadas del Mensaje de Fátima”

Ed. Planeta-Testimonio, p. 223-225)
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Nuestras actividades

1. El pasado día 21 de octubre todos
los que componemos la Junta Diocesana
fuimos recibidos, muy cordialmente, por
D. Braulio, para informarle de nuestras
actividades apostólicas. Al mismo tiem-
po le invitamos a presidir la próxima
Peregrinación Diocesana de nuestro
Apostolado, por celebrarse, si Dios quie-
re, del 17 al 19 de abril próximo, y al no
haber  iniciado  la Visita Pastoral, acce-
dió muy gustoso. Nosotros, en nombre
de los asociados y peregrinos, le mostra-
mos nuestra alegría y agradecimiento.

2. El Coro Virgen Blanca del Apostola-
do realizará un año más durante las Fies-
tas las actuaciones “Alegrías Navideñas”
en homenaje a los mayores, con la cola-
boración de Ángel Minguela Enjuto y

María Julia Gutiérrez Lebrero. El progra-
ma completo puede consultarse en la
Agenda de la última página.

Avisos

1. Recordamos que disponemos de
tres capillas de visita domiciliaria de
Nuestra Señora de Fátima. Los asociados
que quieran acogerlas en sus casas pue-
den ponerse en contacto con cualquier
miembro de la Junta Directiva.

2. Todavía quedan ejemplares de los
calendarios de pared de 2009 en Valla-
dolid, donde los vende Manoli del
Campo. No así en Medina de Rioseco,
donde los han vendido M.ª Ángeles,
Tomás y Pilar Hernández.



10 FÁTIMA N.º 197

En 1948, el régimen
comunista de Rumanía
liquidó la Iglesia greco-cató-
lica —uno de los ritos orien-
tales de la Iglesia católica—
forzándola a unirse con la
Iglesia ortodoxa. Los siete
obispos y muchos sacerdotes
y laicos que no quisieron renunciar a la uni-
dad con Roma fueron arrestados. Tertulian
Langa, de 26 años, abogado y teólogo, fue
arrestado entonces y pasó 17 años en pri-
sión. Éste es el relato de su sufrimiento en
prisión y de su unión a Cristo, extraído del
documental “Hacia el sol”, de Ayuda a la
Iglesia Necesitada.

Tenía estrechas relaciones con el epis-
copado y contactos regulares con los
obispos. Fui requerido por la Securitate
para obtener información sobre la Iglesia
y mi actitud hacia el régimen comunista.
Me golpearon sin que me hicieran una
sola pregunta. Como no conseguían
nada, cogieron un saco de arena del
tamaño de una botella de un litro y
comenzaron a golpearme en la cabeza:
«¡Habla!». 50, 80, 1000 veces, sin que
me hicieran ni una sola pregunta. Sólo
«¡Habla! ¡Habla!» Era la noche de Jue-
ves Santo. Oí sonar las campanas en una
iglesia cercana, y de repente recordé que
Jesús también había sido golpeado, y
empecé a repetir: «¡Jesús, Jesús!» Gritaba
a Jesús para sufrir juntos. Me miré las
heridas e, inconsciente por los golpes,
seguía diciéndome: «Jesús está conmigo».

Empezaron a amena-
zarme con hacer daño a
mi esposa. Sabían que sólo
habíamos estado juntos
durante tres meses des-
pués de nuestra boda, y
que ella estaba embaraza-
da. Decían: «La traeremos

aquí y la golpearemos hasta que dé a luz
ante tus ojos». No me rendí a sus amena-
zas, pero fue lo más difícil que he tenido
que soportar en la vida.

Tras dos años de interrogatorios, me
condenaron a 20 años de trabajos forza-
dos. Me llevaron a una prisión, con cel-
das individuales, en completo aislamien-
to. Era una celda sin nada, sin cama, silla
o mesa alguna, sólo barrotes y una ven-
tana con rejas. Estábamos desnudos, el
tiempo empeoraba, hacía viento y neva-
ba. De repente oí que alguien tocaba en
la pared: «Nos han traído aquí para morir
de frío. Recuerde esto: el que no camina,
muere». Seguí su consejo y caminaba
durante 23 horas al día. A las doce en
punto, cuando el sol entraba en las cel-
das, nos parábamos y nos arrodillábamos,
luego el sol se iba y nos helábamos de
frío, y volvíamos a caminar. Así, durante
cuatro meses. Quien se paraba, moría.

Yo no era sacerdote cuando me envia-
ron a prisión. Fue allí cuando fui cons-
ciente de mi vocación. Todos los días
rezaba el Rosario con un grupo de com-
pañeros. Durante todo ese tiempo en
prisión, en que viví sin la Eucaristía, la

Testimonio
Un seglar católico de Rumanía, preso 17 años
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oración fue mi único medio de comu-
nión espiritual.

Me llevaron a otro sitio. Mi esposa y
mi hija, que tenía seis años, vinieron a
visitarme. Yo no la conocía porque había
nacido estando yo en prisión. Ella me
reconoció, aunque nunca me había
visto, y exclamó: «¡Papá!». El oficial se
conmovió y la levantó sobre la reja para
que pudiera tocarla. La besé, y nunca
olvidaré aquel sentimiento, un beso cor-
tado por los alambres comunistas.

Se me concedió el derecho a recibir
correo. Entre las medicinas que recibí
había una botella. Un oficial la probó y
después escupió lo que había bebido a
tierra. Era vino, dulce y nada amargo,
pero Dios hizo el milagro de hacerle
parecer a ese oficial que era un líquido
amargo para escupirlo. Pudimos celebrar
la Eucaristía con este vino, a escondi-
das, gracias a uno de los sacerdotes pre-
sos. Vertíamos ocho gotas de este vino
con una gota de agua en una botella de
penicilina. Guardábamos el Pan sagrado,
sin saber quién podía necesitarlo en los
días siguientes, y lo escondíamos en
nuestra celda. Un día, tras volver del tra-

bajo, uno de los oficiales más crueles de
la prisión me estaba esperando: «¿Qué es
esto? ¿Pan consagrado?» Contesté que sí, y
entonces lo tiró todo al suelo. Me arrodi-
llé y comencé a chupar todos los lugares
donde yacía la Santa Eucaristía. Recogí
todo lo que se podía recoger y me levan-
té. Entonces aquella bestia me preguntó:
«¿Crees realmente?» Me eché a llorar y
dije: «Sí, señor comandante, creo». Él se
conmovió y, saliendo de la celda, me
dijo: «Reza entonces por mi mujer, porque
está enferma, tiene cáncer».

Cuando estaba al borde de mi resis-
tencia, a fin de tomar fuerzas, me decía:
«Contigo, Cristo». No fue un lugar infer-
nal, fue el lugar de mi consagración, fue
el lugar donde muchas personas encon-
traron la fe, donde expiaron sus pecados.
Por tanto, el diablo, si había querido
hacernos sufrir, en realidad sirvió al
designio santificante de Dios. El diablo
estaba allí, pero estaba sentado a un
lado, mordiéndose las uñas, viendo
cómo había servido para aumentar nues-
tro amor a Jesús.

(Alfa y Omega, n.º 616, 20-11-08, p. 32)

Tesorería
Donativos. OCTUBRE: Anóni mos: 29

€ (día 1: 10 €; día 13: 10 y 9 €). Sebastián
Domínguez, 30 €; Celsa, 5 €; Ana, 30 €;
Carmen Díaz, 10 €; Celia, 50 €. Total:
154 €. NOVIEMBRE: Anóni mos: 25 € (día
1: 5 €; día 13: 5, 5 y 10 €). M.ª de la Rosa,
20 €; Victoria Cantalapiedra, 10 €; Ger-
mán Martín, 15 €; Merche, 10 €; Dona-
tivo CajaMar, 300 €. Total: 380 €.

Capillas Visita Domiciliaria: OCTU-
BRE: 20 €. NOVIEMBRE: 20 €. 

Colectas. OCTUBRE: Primer sábado:
37,50 €; Varias: 57,03 €. Total: 94,53 €.
NOVIEMBRE: Primer sábado: 22,21 €;
Día 13: 202,63 €. Total: 224,84 €.

Número de cuenta para donativos:
3058-5001-84-2720007480 de CajaMar.   

José Antonio Campesino, tesorero
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3. Necesidad de la
oración (Lc 11, 1-13)

Es media mañana. Jesús y sus apósto-
les continúan el viaje hacia algunos pue-
blos de Galilea. Hablan sobre la oración
y el Señor contesta a todas sus pregun-
tas. De pronto un discípulo le dice:
«Maestro, explícanos la importancia que
tiene rezar con frecuencia».

Jesús observa que sus apóstoles están
un poco cansados y hace un alto en el
camino; les manda sentar y comienza
diciéndoles: «Imaginaos que por la noche
un amigo llega a vuestra casa y no tenéis pan
para darle de cenar. Vais entonces a un veci-
no, llamáis a la puerta y le pedís los panes
que necesitáis. Vuestro vecino os dice desde
dentro: “No me molestes, la puerta está
cerrada y mis hijos acostados como yo; no
puedo levantarme a dártelos”. ¿Qué haríais
entonces? Seguro que, por la necesidad,
insistiríais una y otra vez. Al final, vuestro
vecino se levantaría y os daría los panes. Así
podría dormir tranquilo. ¿Veis? Dios es rico
en todos los bienes y vosotros necesitáis
pedírselos para obtenerlos. Por eso, es nece-
sario orar con frecuencia: Pedid y recibiréis,
llamad y se os abrirá. Vuestro Padre celestial
os dará cuanto necesitáis.» A través de este
ejemplo, los apóstoles entienden muy
bien la necesidad de rezar a menudo.

El tiempo pasa. Después de esta char-
la, se levantan y continúan el camino.

Para tu fe

Sin la ayuda de Dios no podemos ir al
cielo ni vencer las tentaciones. ¿Cómo con-
seguimos esa ayuda divina? Pidiéndosela en
la oración. Por eso, como ves, la oración es
absolutamente necesaria para salvarnos.
Para que nuestra oración sea agradable a
Dios, ha de reunir unas condiciones. Ha de
ser humilde: reconociendo que nosotros
solos no podemos nada y con Él somos omni-
potentes; debemos rezar con confianza:
sabiendo que Dios nos concederá todo lo que
pedimos si es para bien de nuestra alma; y
con perseverancia: pidiendo con frecuencia,
una y otra vez. Por fin, cuando hables con
Dios, hazlo con atención: piensa en lo que le
estás diciendo y pon amor en tus palabras.

Recuerda:

— ¿Qué descubre el Señor a quienes le
escuchan junto al mar?  —¿Sabrías indicar
algunos detalles de amor que Dios ha tenido
con nosotros? — ¿Cuándo comenzamos a
ser hijos adoptivos de Dios? — ¿Qué detalles
de cariño puedes tener con tu Padre del
cielo? — ¿Qué oración enseñó Jesús a sus
discípulos? — ¿Qué bienes espirituales y
materiales le pedimos a Dios al rezarle? —
¿Por qué es necesario rezar con frecuencia?
— ¿Por qué la oración es necesaria para sal-
varnos? — ¿Cómo debemos orar para que
sea de forma agradable y aceptada por Dios?

(Continuará. “Historia bíblica”,
de M. A. Cárceles, pág. 131)

Historia Sagrada
Nuevo Testamento - 13. Jesús nos enseña que Dios es nuestro Padre
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Un juzgado español acaba de eva-
cuar una sentencia por la que se
insta a los responsables de una

escuela pública a retirar los crucifijos de
las aulas, aduciendo que la presencia de
una sencilla cruz conculca el «derecho
fundamental a la libertad religiosa y de
culto». A nadie en su sano juicio se
le escapa que el signo de
la cruz no conculca nin-
gún derecho funda-
mental; pero desde hace
algún tiempo, la invocacion de
derechos y libertades se está con-
virtiendo en España en la coartada
jurídica que disfraza un sentimien-
to de odio antirreligioso —«cristo-
fobia» acaba de designarlo muy
certeramente su eminencia el car-
denal Cañizares, arzobispo prima-
do de España—; sentimiento que
la autoridad tendría la obligación
de perseguir, en lugar de otorgarle
cobertura jurídica. Desde hace algún
tiempo, en España el «halo de odio alrede-
dor de la Iglesia de Dios» —así definió
Chesterton en El hombre eterno esa “fos-
forescencia extraterrenal” que, a lo largo
de los crepúsculos de la historia, persigue
a los cristianos— se ha disfrazado de juri-
dicidad, sustituyendo la saña sangrienta
de otras épocas no demasiado lejanas por
una apariencia más sibilina y aséptica.

¿A quién puede ofender la visión de
un crucifijo? No, desde luego, a quienes
no hayan sido educados en el cristianis-

mo, pues, para estos, un crucifijo será
como el monolito al que adoraban los
hombres de las cavernas, una figura
carente de significado religioso en la que,
si acaso, descubrir un sentido histórico.
Tampoco puede serlo para quienes,
habiendo sido educados en el cristianis-

mo, no profesan sin embargo la fe
católica; y aun me atre-
vería a decir que, para
estos, el crucifijo puede
compendiar las más

nobles vocaciones del hombre:
vocación de entrega y caridad, por
un lado; vocación de misterio e
infinitud, por otro. Nada ofensivo,
pues. El crucifijo, en fin, sólo puede
ofender a quienes anhelan (y en
esto consiste en realidad el laicis-
mo, por mucho que se disfrace de
coartadas jurídicas) que el Estado
se convierta en un nuevo dios, con
poder absoluto sobre las almas.

Que un crucifijo se llegue a considerar
ofensivo en Occidente sólo puede inter-
pretarse como un síntoma alarmante de
amnesia o necrosis cultural; o, como dijo
Benedicto XVI en su discurso de apertu-
ra del reciente Sínodo, como una «pérdi-
da de identidad». Desde hace algún tiem-
po, un arrebato autodestructivo se ense-
ñorea de Europa, hallando su más triste y
contumaz expresión en el afán de  borrar
de nuestra memoria el legado moral y
cultural del cristianismo; y en España
este arrebato autodestructivo alcanza

En torno a una polémica
Una sencilla cruz (I)
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General: Para que la Iglesia promueva
la cultura de la vida frente a una cultura
de violencia y muerte.

Misionera: Para que los gestos frater-
nos de los cristianos en países de misión
muestren que el Niño nacido en Belén es
luz y esperanza para el mundo.

CEE: Para que científicos y legislado-
res promuevan y respeten la vida huma-
na, desde su concepción hasta su fin
natural.

General: Para que la familia sea, cada
vez más, un lugar de formación en la
caridad, de crecimiento personal y de
transmisión de la fe.

Misionera: Para que los cristianos se
empeñen en caminar hacia la plena uni-
dad y ofrezcan así un testimonio más
creíble del Evangelio.

CEE: Para que cese el terrorismo, los
terroristas se conviertan y las víctimas
encuentren en los católicos el ungüento
del amor de Cristo que les ayude a sanar
sus heridas.

Intenciones del Papa y de la Conf. Episcopal
Diciembre 2008 Enero 2009

expresiones furiosas. Como los alacranes
que se clavan su propio aguijón y agoni-
zan víctimas de su propio veneno, diríase
que los europeos hubiésemos decidido
aniquilarnos, marginando y olvidando la
herencia histórica que nos constituye. La
sana laicidad del Estado se empieza a
confundir con una beligerancia antirreli-
giosa que trata de negar al hombre su
vinculación con la trascendencia, que
trata de borrar nuestra genealogía espiri-
tual y cultural. Europa parece haber olvi-
dado que la patria del hombre —según
nos enseñase Maritain— es el Absoluto.
Cuando al hombre se le destierra de esa
patria común, cuando se le desgaja de esa
parte irrenunciable de sí mismo, se le está
condenando al desarraigo, a la intempe-
rie, a la orfandad, a la desesperación; se
le está relegando, en definitiva, a la con-
dición de triste materia.

Que este arrebato autodestructivo lle-
gue a las escuelas nos confronta con una
realidad pavorosa. El Crucificado nos

enseña que la muerte no tiene imperio
sobre el hombre, que la razón de nuestra
andadura terrenal no es otra que el triun-
fo de la vida. Cuando se sabe esto, todo
lo demás cobra sentido. Pero el laicismo
que hoy triunfa en España nos quiere
cada vez más huérfanos de identidad; y
sabe que, cuando los españoles dejemos
de mirar a Quien cuelga de ese madero,
habremos dejado de saber quiénes somos
y estaremos preparados para ser lo que
quieran hacer con nosotros. El laicismo
pretende despojar de “sentido” la trans-
misión cultural del conocimiento, con-
virtiéndolo en un mero acopio de datos
inconexos; y por eso se esmera en apartar
los crucifijos de la contemplación de los
niños, porque a la luz del Crucificado los
añicos del conoc      imiento se ensamblan,
forman una amalgama que nutre de sig-
nificación la vida y la historia humana.

(Continuará. L’Osservatore Romano, 28-11-08)
Juan Manuel de Prada
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Poquito a poco
hila la vieja el copo.

Gota a gota sin parar,
un tonel puedes llenar.

Brizna a brizna, el pajarito
hace su nido bonito.

Letra a letra, al fin, el niño
logra aprender a leer;
trabajando con cariño,
¡cuánto llegará a saber!

Piano, piano, se va lontano.

Entre correr y parar
hay un paso regular.

Con chica brasa arde una casa.

El que no quitó gotera
tendrá que hacer casa entera.

De sus padres heredó
una carreta Fernando;
aunque no le enriqueció,
ya tiene para ir tirando.

1. ¿Dónde lleva el acento la botella?

2. Si digo: «cinco por cuatro veinte, más
dos igual a veintitrés», ¿es verdad o men-
tira?

3. Unos meses tienen treinta días y otros
treinta y uno. ¿Cuántos meses tienen
veintiocho días?

4. Un cazador se fue de caza, mató siete
liebres y vivas las trajo a casa. ¿Puedes
explicarlo?

5. ¿Cuantos animales de cada especie
llevo Moisés en el Arca?

6. ¿Cuál es el animal que tiene a toda la
familia dispersa?

7. ¿De qué se puede llenar un saco para
que pese menos?

8. ¿Cómo se escribe, «durmiendo» o
«dormiendo»?

9. ¿De qué color son las mangas del cha-
leco verde de Don José?

10. Dos hermanas, mentira no es, la una
es mi tía, la otra no lo sé.

M. Z. C.

Sonreír y reír es una cosa muy sana y muy santa
Refranes Acertijos
Soluciones:1. En el tapón. 2. Verdad: 5 x 4,20
+ 2 = 23. 3. Todos los meses tienen 28 días. 4.
El cazador se llama “Vivas”. 5. Ninguno, el del
Arca era Noé. 6. El pulpo: está en el mar, la
pulpa en la tierra y el púlpito en la Iglesia. 7. De
agujeros. 8. Se escribe despierto. 9. Los chalecos
no tienen mangas. 10. Mi madre.



Devoción de los primeros sábados
6 de Diciembre y 3 de Enero

18:00 Exposición del Santísimo 
18:15 Santo Rosario
18:35 Meditación de los misterios del
Rosario y Bendición con el Santísimo
19:00 Santa Misa, Salve y veneración
de la Medalla de la Virgen de Fátima

Tiempo eucarístico-mariano-reparador
13 de Diciembre y 13 de Enero

16:00 Hora Santa con Rosario y Bendi-
ción con el Santísimo
19:00 Santa Misa, Consagración al Cora -
zón Inmaculado de María, Salve y venera-
ción de la Medalla de la Virgen de Fátima

Actuaciones Coro “Virgen Blanca”
15 al 30 de Diciembre

* E=Eucaristía, FF = Fin de Fiesta, FV =
Festival de Villancicos, P = Poesías.

L 15, 17:00 Residencia “Mi Casa”, Herma-
nitas de los Pobres (Cno. Juana Jugán, 1).
FV+FF. Autobuses: 6, 6A y SC.
J 18, 18:00 Residencia de las RR. Angélicas
(Cerrada, 11 - Rondilla). FV+FF.
V 19, 18:00 Residencia Casa de Beneficen-
cia (Cno. Cementerio, 6). FV+FF.

L 22, 18:00 Residencia Ntra. Sra. del Car-
men (Chancillería, 5). FV+FF.
S 27, 19:30 Iglesia del Monasterio de las
Descalzas Reales/Cofradía N.ª S.ª de la Pie-
dad (Avda. Ramón y Cajal, 4). E + FV.
L 29, 19:00 Iglesia del Monasterio de las
MM. Salesas (Juan Mambrilla, 33). Acto en
honor de la Sagrada Familia. E + FV + P.
M 30, 18:00 Residencia San José - Cáritas
(Real, 29 - Santovenia de Pisuerga). FV +
FF. Salida autocar: 17:30, Pza. Col. Sta. Cruz.

Solemnidad de S. Francisco
de Sales, fundador de la Orden
de la Visitación de Santa María

Sábado 24 de Enero

9:00 Exposición del Santísimo
18:00 Santo Rosario
19:00 Santa Misa concelebrada, veneración
de la reliquia y canto del himno del santo.

Ejercicios Espirituales
Centro de Espiritualidad - � 983 202022

26-30 Diciembre
“Al entrar en el mundo dice: ‘Aquí estoy,
Señor, para hacer tu voluntad’” (Hb 10,5)

23-25 Enero
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L M X J V S D
1 2 3 4 5 6* 7
8 9 10 11 12 13* 14

15* 16 17 18* 19* 20 21
22* 23 24 25 26* 27* 28*
29* 30* 31

L M X J V S D
1 2 3* 4

5 6 7 8 9 10 11
12 13* 14 15 16 17 18
19 20 21 22 23* 24* 25*
26 27 28 29 30 31

Agenda
Diciembre 2008 Enero 2009


